1. CAPÍTULO UNDÉCIMO. LA PREPARACIÓN A LA PROFESIÓN PERPETUA

 AUTONUM 
El camino que va desde la primera profesión a la incorporación definitiva en la Sociedad es necesario «para el candidato y para la comunidad, a fin de poder discernir en mutua colaboración la voluntad de Dios y corresponder a ella»
. Es tiempo de recíproco conocimiento y de decisiones tomadas en corresponsabilidad. El hermano «con el apoyo de la comunidad y de un guía espiritual, completa el proceso de maduración con miras a la profesión perpetua»
.

 AUTONUM 
La profesión temporal es ya una gracia de alianza y misterio de consagración de Dios y de ofrecimiento total a Él.


Sin embargo, sin quitar nada al valor de la profesión temporal, hecha también con la intención de ofrecerse a Dios por toda la vida, es la profesión perpetua, con su carácter de totalidad (“totalmente”) y su carácter definitivo (“para siempre”), la que expresa por una parte la opción fundamental y definitiva de la libertad del salesiano, y por la otra, la consagración totalizante de Dios, que se cumple mediante el ministerio de la Iglesia.


Un acto de tal importancia, que marca toda la vida del salesiano y que establece un vínculo nuevo y definitivo entre él y la Congregación, requiere un adecuado período de preparación próxima.

1.1 NATURALEZA Y FIN

 AUTONUM 
«El socio – expresan las Constituciones - hace la profesión perpetua cuando ha alcanzado la madurez espiritual salesiana que requiere la importancia de tal opción. La celebración de este acto va precedida por un tiempo conveniente de preparación inmediata»
.


De hecho, la expresión “preparación a la profesión perpetua” ha asumido hasta ahora significados diferentes y se ha traducido en variadas propuestas.


Nos referimos, a veces, a la preparación inmediata para la celebración después de que se ha completado el discernimiento, ha sido presentada la petición y el hermano ha sido aceptado.


Otras veces, se piensa en el camino de discernimiento con miras a la petición, planteado como tiempo de evaluación y de síntesis del recorrido formativo, que va desde el prenoviciado hasta el final de la profesión temporal.


Por “preparación a la profesión perpetua” entendemos el período que comprende el proceso de discernimiento y la evaluación que precede a la opción definitiva, la petición, la admisión y la preparación inmediata al acto de la profesión; no se limita, por tanto, a preparar el momento de la celebración, una vez verificada la admisión. 
 AUTONUM 
Este período de preparación tiene como finalidad:

· la evaluación de la vocación a la luz de la experiencia vivida:

El hermano revisa el camino recorrido, evalúa su historia vocacional a la luz de Dios, y verifica la solidez de sus motivaciones.

Por su parte, la comunidad local e inspectorial lo acompañan en este camino, verifican la idoneidad del hermano para el compromiso definitivo en la vida consagrada salesiana, la consistencia de sus motivaciones y la existencia de la madurez espiritual necesaria.

El discernimiento y la admisión a la profesión perpetua, que implican una responsabilidad particular, se hacen sobre la base de una evaluación global de la experiencia formativa y se fundan sobre elementos positivos.

Un signo fundamental de la madurez necesaria para la profesión perpetua es la recta intención. Esta es la voluntad clara y decidida de ofrecerse enteramente al Señor, de pertenecer a Él y de servirlo en el prójimo según la vocación salesiana. Un generoso deseo de servicio y de una inclinación al trabajo en el campo juvenil y educativo o de la atracción por el estilo de vida salesiano son aspectos ciertamente importantes, pero que no bastan, por sí solos, para sostener un proyecto de vida consagrada.  Es necesaria la intención sobrenatural, que resulta del compromiso de toda la persona iluminada por la fe en el ofrecimiento de sí a una misión claramente aceptada por Dios a través de la Iglesia. Es éste el signo vocacional característico que confiere fundamento a los demás elementos de idoneidad vocacional;

· la maduración de una nueva síntesis personal:
El hermano toma conciencia del carácter único de la profesión perpetua, profundiza sus motivaciones y crece en el sentido de pertenencia a la Congregación. Reelabora su proyecto de vida en la perspectiva de los valores del carisma, proyectándolo hacia el futuro con una actitud de formación permanente.

-  la opción definitiva motivada y fundada sobre la gracia de Dios:

El hermano concluye su discernimiento con la decisión de asumir definitivamente el proyecto de Don Bosco como vida en el Espíritu al servicio de los jóvenes, según el camino de santidad trazado por las Constituciones salesianas, y de vivirlo en una comunidad inspectorial concreta. Consciente del alcance de los compromisos que está por asumir, apoya su fidelidad en Dios “que lo amó primero” y que ha establecido una especial alianza con él. Encuentra también fuerza en la ayuda de sus hermanos y en su amor a los jóvenes
.

Podría ser que alguno durante este período de preparación, en diálogo con el director espiritual y el Inspector, juzgase oportuno prolongar el período de los votos temporales, o que algún otro llegase a la conclusión que no debe continuar en la vida salesiana.

1.2 LA EXPERIENCIA FORMATIVA

 AUTONUM 
El tiempo de preparación a al profesión perpetua lleva a plenitud el camino de comprensión y de asimilación del proyecto vocacional de Don Bosco.


Es un tiempo de gran compromiso espiritual, de confrontación fraterna, de evaluación sincera de la propia situación, de toma de conciencia del don recibido y de concreta y profunda identificación con el mismo, de reafirmación de las motivaciones fundamentales, de formulación de una pedagogía de vida que ayude a caminar con fidelidad.

 AUTONUM 
La programación del período de preparación tiende a dar calidad a los contenidos de la experiencia y privilegia un método que implique la persona en profundidad. En su conjunto, ella remarca la confrontación vital con el proyecto salesiano y con el espíritu de la Congregación. Es el tiempo para volver a meditar las Constituciones y, a través de ellas, de profundizar los temas fundamentales de la vida consagrada, que orientan la existencia del salesiano. Se reflexiona también sobre el sentido de la profesión, sobre su carácter único y definitivo, sobre las implicaciones eclesiales, sobre el rito de la profesión.


Asumen mucha importancia en este período los tiempos de recogimiento, la confrontación vital con Jesucristo “nuestra regla viviente” y con Don Bosco, a través de la reflexión, la oración y la dirección espiritual.

1.3 ALGUNAS CONDICIONES FORMATIVAS

 AUTONUM 
Siendo esta preparación uno de los tiempos fuertes de todo el proceso formativo, la Iglesia pide que sea un período de particular intensidad espiritual
.

La preparación se traduce a veces en un itinerario de un año o de varios meses, vivido en el compromiso ordinario de tirocinio o de la formación específica, orientado a propuestas concretas, marcada por momentos particulares, personales o de grupo, oportunamente acompañado por la comunidad local y sostenido por la comunidad inspectorial. Puede ser dispuesto y completado en tiempo escalonados a lo largo del año (por ejemplo, al inicio del período, durante el camino y en proximidad de la profesión), pero de modo que no se pierdan la continuidad y la eficacia de la preparación misma.

 AUTONUM 
Esta experiencia compromete al hermano, a la comunidad y a la Inspectoría.


Es de gran importancia, por tanto, asegurar el acompañamiento, también a través de la presencia de un guía competente y experimentado que siga a la persona y al grupo.


Él ayuda al hermano a releer espiritualmente la propia vida desde el noviciado en adelante, captando el nivel de configuración de sus sentimientos con los de Cristo, de su madurez afectiva y vocacional y de su identificación personal con los valores de la vida salesiana.


Le ayuda también a valorar la disponibilidad para injertarse en el misterio pascual, la claridad y la robustez de las motivaciones y la capacidad de comprometerse totalmente con fidelidad.


En esta tarea el diálogo y la oración con los propios hermanos y el clima comunitario asumen una importancia notable, si bien en el momento personal asume más relevancia que en el momento comunitario.

 AUTONUM 
Es esta una de las situaciones en que la colaboración entre distintas Inspectorías puede expresarse en la organización de iniciativas y de tiempos particulares, y puede asegurar a la experiencia formativa mayor cualidad para la consistencia comunitaria y numérica, para la posibilidad de elegir personas válidas en el acompañamiento, y para el intercambio de experiencias y métodos.

1.4 ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
«La profesión perpetua se hace, ordinariamente, seis años después de la primera profesión. No obstante, si lo cree oportuno el inspector, puede prolongar este tiempo, pero sin pasar de los nueve años»
. La oportunidad de prolongar la profesión temporal debe resultar de un juicio prudencial fundado en motivos razonables y adecuados.

 AUTONUM 
La profesión perpetua puede ser emitida al finalizar el plazo de la profesión temporal
 o hasta tres meses antes de esa fecha
.


Esta última posibilidad exige la presencia de una causa justa, determinada por el Inspector y su Consejo.

En el caso excepcional de anticipación de la profesión perpetua superior a tres meses, antes del término de los seis años de profesión temporal, la petición deberá dirigirse al Rector Mayor”.
 AUTONUM 
La preparación a la profesión perpetua comprende el período de evaluación y de discernimiento con miras a la petición, el proceso de la admisión y la preparación a la celebración del acto de la profesión; no se limita a preparar la celebración, una vez hecha la admisión.

 AUTONUM 
La Inspectoría establezca un programa de preparación a la profesión perpetua indicando modalidades, contenidos, duración y responsables e incluyendo los ejercicios espirituales que preceden a la celebración.

 AUTONUM 
La preparación a la profesión perpetua implica la responsabilidad del hermano, de la Inspectoría y de la comunidad local. Puede resultar provechoso que algunos momentos de preparación se realicen con la participación y la colaboración de varias Inspectorías.

 AUTONUM 
El profeso temporal, aproximadamente un año antes de la finalización del período de profesión, manifieste explícitamente al Inspector, en la forma que se considere más oportuna, su voluntad de iniciar la preparación a la profesión perpetua.

 AUTONUM 
En la preparación a la profesión perpetua se prestará particular atención a la dimensión litúrgica de la consagración religiosa, valorizando los diversos elementos ofrecidos por el Rito.


La celebración litúrgica de la profesión perpetua revista una solemnidad que la distinga claramente de la primera profesión y de las sucesivas renovaciones. Tómense los elementos propios del Ritual con las adaptaciones en él previstas
.

 AUTONUM 
«El socio hace la profesión perpetua cuando ha alcanzado la madurez espiritual salesiana que requiere la importancia de tal opción»
. En su petición él tiene que manifestar:

· plena conciencia del acto definitivo que pone;

· la total libertad en cumplirlo;

· la voluntad expresa de continuar en la vida salesiana ya emprendida;

· la referencia al diálogo tenido con el Director y a su acuerdo para la presentación;

· una alusión al discernimiento realizado y al pedido de parecer al director espiritual y al confesor.

 AUTONUM 
La admisión a la profesión perpetua hágase sobre la base de una evaluación de todo el proceso formativo, verificando las motivaciones del apoyo y su identificación con el proyecto vocacional salesiano.

 AUTONUM 
«Cuando un religioso de votos perpetuos solicita pasar de su Instituto a nuestra Sociedad, haga un período de prueba no inferior a tres años en una de nuestras comunidades, para asimilar nuestro espíritu. Concluida la prueba, puede presentar la solicitud. Si es admitido, hace la profesión perpetua, según norma del derecho.»
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